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Continuación del articulo sobre rastrojos y

^^uando se conoce que u n  prado se va dpcrm^ -  ^__
al̂  punm se le h a  de la b ra r , lo  qual se hará de seis en seis 
anos , ó á mas tardar de ocho en  ocho : después de arado se 
c a b a , se desm enuza bien la tierra , y  se siem bra de espeita 
que se cubre con  la grada ó ra str illo , y  al instante se pasa e l 
rollo  , SI el terreno y el tiem po están se co s , que s in o , no 
se ha de apretar la t ie r r a , y será io m ejor esperar aun­
que sea hasta la  prim avera. E n  esta estación se escarda e l 
cam po , que después de la cosecha queda cubierto de yerba: 
no se dexarán á las bestias entrar en é l , y  se grada en la  
prim avera para destruir los yerbazos. Si el terreno es fuerte 
y  arcilloso se siem bra de espeita dos años con secu tivos, re­
pitiendo las m ismas labores que hemos dicho , con sola la 
diferencia de que el estiércol que se em plea para la segun­
da cosecha ha de estar m enos consum ido que el de la pri­
m era , pues el que está menos pa--ado suele llevar consigo 
m uchas semillas útiles para los prados. Sucede algunas ve­
ces que el terreno no se cubre bien de yerba después de 
estas lab o res, lo que se rem edia e.»pa-‘ciendo en los claros 
que se observen , barreduras de los parages en que se ha 
p a r d a d o  h e n o , y  esto se hace algunas sem anas después de 
la  co sech a, ó e a  la  prim avera.
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Si el terreno es s e c o , y  no se puede regar , se le da 

una vuelta con el arado y  el rastrillo , y  se siem bra de ave­
na lo c a , y otras yerbas que den buen heno : rastrillase des­
pués y  se pasa el rollo , y  los que tienen abundancia de es­
t ié r c o l, le esparcen en  el in v ie rn o , y  doblan su cosecha: 
este es el m odo de hacer producir á los p ra d o s, y a  unas 
co sa s, y a  o tra s , labrándolos luego que se conoce que se

van  desmejorando.
L a  alternativa que se ha adoptado en los lugares en  que 

no se puede conseguir trigo de invierno p or lo frío del cli­
m a , es en  todo la m ism a : labran el terreno quando ven  
que da y a  poca y e r b a : siem bran cebada de M a r z o , ó  ave­
na ó centeno alternativam ente por espacio de dos ó tres años 
sin echar e stié rco l; pero quando quieren con vertir en  pra­
do el m ism o terreno esparcen en  él m ucho estiércol y  marga 

ó greda.
E n  In glaterra  se em plea m ucho mas tiem po y  labores 

e n  los terrenos incultos. Si la tierra es fuerte y  pesad a, se 
la  da una vuelta en o to ñ o , y  otra en  p rim avera , después se 
la  echa e l a b o n o , é inm ediatam ente se la da tercera vuelta. 
E l  abono consiste en una gran  cantidad de arena ó de greda 
a re n isca , y  no arcillosa , ó en estiércol m ezclado con  doble 
ó  triple de la tierra mas ligera , y  guardado un año antes 
de usarle. Si los terrones no quedasen bien desm enuzados 
se pasa un rastrillo  pesado. A  fin de Septiem bre se da la 
quarta y  úftim a labor para sem brar trigo. Después de la  
cosecha se la  d a  una v u e lta , y  en el M arzo  siguiente otra 
para sem brarla de c e b a d a : luego que esta se recoge se en ­
vuelve el ra stro jo , y  se le dan á tk m p o  las labores para 

trigo.
Si la tierra es ligera y  arenisca se contentan con tres 

k b o res : en  la segunda se envuelve el a b o n o , y  en  la ter­
cera se siem bra el trigo. E l abono es de arcilla en gran  
c a n tid a d , ó de greda arcillosa , ó de cieno de estanques, ó 
finalm ente de estiércol m ezclado con  la m itad ó tres partes 
de tierra fuerte. L uego que se hace la cosecha se quem a la 
rastrojera , y  se siem bran nabos grandes, ú ordinarios , de 
que se sirven para a lim e n ta rá  los b u e y e s , v a c a s , carneros 
y  cerdos en  ei invierno y la prim avera. A l M arzo  siguiente se
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labra y  se siembra la  misma tierra de guisantes ó  algar­
robas : recogidas éstas se siem bra de nabos com o el año an­
terior , y  á la  prim avera siguiente se labra y  siem bra de ce­
bada.

Después de estas tres cosechas consecutivas de granos, 
se dexa el terreno p ara  p a s to , á cuyo efecto se quem a la 
rastrojera inm ediatam ente que se hace la  últim a cosecha, 
y  se labra p ara  sem brar tr é b o l, sobre e l qual se esparce en 
el invierno bastante estiércol m ezclado con  tierra.

A l  otoño del tercer año se labra la  tierra en que está 
el tr é b o l, y  en  la  prim avera siguiente se la  da otra vuelta 
para  sem brar cebada : después se siem bra dos años conse­
cutivos de t r ig o , dándole dos labores para cada sem entera; 
y  a l fin del tercer año se la  siem bra de trébol puro ó m ez­
clado con  sem illa de avena lo c a , ú otra yerba útil. Algunos 
siem bran en  lugar de tr é b o l, m ielga que cu ltivan  lo  mis­
m o que el tr é b o l: la  m ielga conserva su v igo r por espacio 
de seis a ñ o s ; ( al tercero se la echa algún e stié rco l) al cabo 
de este tiem po se envuelve con el arado en  o to ñ o , y  á l«a 
prim avera siguiente se siem bra cebada ; después se hacen  
en el mismo terreno dos cosechas de trigo seguidas.

Si la  tierra es floxa para m ielga ó trébol se siem bra de 
zu lla  ó pipirigallo  , que se cultiva lo mismo que la m iel­
g a  , y dura en su vigor seis años. L u ego  que com ienza á 
decaer se en vu elve en  otoño ; se le da segunda labor en 
la  prim avera para sem brar ce b a d a , después de ésta trigo, 
después nabos , y  finalmente guisantes , algarroba ó  cebada.

Q uan do el pais es llano no se ha de esperar á que las 
tierras después de labradas se cubran de yerbas naturales; 
esto no puede verificarse sino en los m o n tes, y  así es me­
nester re cu rrir , com o en Inglatera , á yerbas cu ltivad as, que 
en  todas partes suministran un forrage de excelente-calidad, 
com o lo  dem uestra la experienc’a.

Se ha observado que el método de labrar que se sigue 
en  algunos parages de la Suiza es mas breve y  m ejor que 
e l de In g la te rra , y por consiguiente preferible. De>pues de 
la  prim era cosecha de forrage se puede todavia prep.irar 
la  tierra en  otoño , para sem brar trigo de invierno en las 
tierras mas fu e rte s : si son lig e ra s , se puede hacer segunda
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coTeclia de heno. L os labradores ingleses no tienen razón 
para desterrar absolutam ente la a v e n a , pretextando que pro­
duce poco , porque se ha experim entado constantem ente que 
para  convertir un cam po en prado n a tu r a l, en un pais de 
tr ig o , es mas conveniente la aven a que toda otra especie de 
grano , porque el terreno se cubre con ella  mas pronta­
m en te; y m as, si la  sem illa se ha puesto en rem ojo por espa­
cio  de veinte y  quatro horas en la  com posición siguiente. 
T óm ese una olla de agua hirviendo en la qual se echa una 
libra de p o ta sa , ó  dos de s o s a , que viene á ser lo  mismo; 
eche.se poco a poco el agua sobre dos libras de cal vi­
va  : quando esta com ienze á ca len tarse , se desleirá en ella 
m edia libra de flor de a z u fr e , m eneándola continuam ente 
co n  un palo hasta que la  cal y  la flor de azufre esten bien 
in co rp o ra d a s: eciiese todo en una vasija con la basura que 
se saque de uno ó dos vientres de c a r n e ro , y con freza de 
los mismos disuelta con agua , añadase m edia libra de acevte 
d e  o liv a s , y  diez ollas de agua ca lie n te , en  que se h aya 
disuelto una libra de potasa , otra de salitre , y  una y  me­
d ía  de sal com ún ; finalm ente , añádanse veinte y  cinco ollas 
d e  agua de estiércol. Q uan do este líquido esté frió pónganse 
e n  él las semillas por espacio de veinte y quatro h o ra s, si 
tien en  cascarilla com o las de avena , y  quince si no la tie­
nen : el agua ha de quedar dos pulgadas superior á la se­
m illa. E n  este tiem po se las h i  de revolver cinco ó  seis ve­
ces : si se quieren sem brar luego que se sacan del baño , se 
h a n  de extender en e l su e lo , y polvorear con ceniza de le­
ñ a revolviéndolas con un rastro hasta que se en x u g u en , y  
separen  lo.s granos. Si algún accidente obliga á dilatar la 
siem bra se d tx a  la sem illa extendida en eí suelo , y  se re­
vu elve de quando en quando con el rastro ; a»! se la puede 
conservar dos ó tres dias ó m a s , pero se ha de cuidar de 
que no se seque ni enxugue al sol.

Pueden supUr por la sosa las cenizas de he'echo , y  
por la cal v iv a ,  cal a p a g a d a , sino estuvie,se m uy seca, 
con tal que se ponga doble cantidad ; si tam poco hay ce­
nizas de helécho , se usará de otras qualesquiera, aumen­
tando la d o sis; las de >annÍentos son muy b u en as, y  las 
peores son las de sauce y  alam o blanco.
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Este mismo caldo puede servir para rociar los terrenos 
que se deseen fertilizar porque ei a lk a li que contiene favo­
rece á la vegetación.

D ad a a l terreno la prim era labor después de la  últim a 
cosecha de otoño , y  binado y  gradado por la  prim avera, 
se siembra la  avena preparada de esta suerte , y  se esparce 
una gran cantidad del polvo que se encuentra sobre el piso 
en  que se ha guardado hejno, escogiendo para ello un tiempo 
sereno.

C o n  este m étodo se han conseguido abundantes cosechas: 
desde el otoño form a la yerba una herm osa alfom bra , que 
no se h a  de segar ni p a s ta r , y  el labrador que haya podi­
do adquirir para se m illa , aven a de U n gría  , que es la  me­
jo r  , debe esperar m ucha utilidad.

Si se descubren grandes y  m alas y e r b a s , se han de ar­
rancar desde luego : al año siguiente se recogerán dos co r­
tas de h e n o , y  al tercer retoño se p o d r á , si fuese preciso, 
enviar el ganado á los prados para  que se aproveche de él 
sin apurarle demasiado.

Se dexa entender , que si el prado produce poco por 
agu an o so , por abundante de ratones , de to p o s , ú otro ac­
cidente , es indispensable poner rem edio antes de todo. L os 
labradores ingleses fertilizan  sus cam pos con  la  m ezcla de 
tierras co n trarias; la  m a rg a , la  a rc illa , la g r e d a , 8cc. sue­
len  abonar los terrenos aren iscos: la arena á los arcillosos, 
y  la  m ezcla de estiércol con  algunas tierras se aplica tam ­
bién con ventaja por el labrador in stru id o , que sabe igual­
m ente que los terrenos húm edos se eaxugaii con el cascajo 
y  la  cal , y  que los topos se matan m etiendo en  sus ma­
drigueras nueces partidas y  hervidas en  lexias de ceniza co ­
mún.

Las rastrojeras en  Inglaterra están tan  pobladas y  espe­
sas , por hacerse la siega m uy a l t a , que se adelanta m ucho 
con quem arlas por la cen iza que p ro d u ce n : no sucede lo  
mismo en ios paises en  que la  paja queda m uy c o r ta , y  así 
no puede resultar igual beneficio. E l labrador inglés no que­
m a sus tierras y  con r a z ó n , porque este es un abono mo­
mentáneo , que solo se debería hacer quando después de a lza­
do el terreno se ven  muchas ra ice s , para destruirlas, no m e-
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nos que á las simientes ex tra ñ a s, lo qual no serla un abono 
despreciable.

E n  In glaterra y  Suiza hacen pasar el rollo  sobre sus 
prados artificiales para un ir el te rre n o , asegurar la  se im - 
¡ l a , deshacer los te rro n es, y  dexar el cam po liso para gua­
dañarle con fa c ilid a d , á cuyo efecto se quitan tam bién las 
piedras que sobresalen.

E l cu ltivador que sabe su oficio no siem bra de seguido 
las mismas plantas ó forrage sobre la  misma t ie rra , sino que 
las varía ; bien que todavia no está bien averiguado qué es­
pecie de planta sale m ejor ó peor después de otra.

H ay diversas opiniones ,• sobre si los prados artificiales 
se han de sembrar en  tierras sembradas y a  de otra c o s a , ó 
en las que esten de descanso. A lgunos dicen que quando 
se siem bran sobre los panes, defienden éstos á  ia  yerba tierna 
d e  los prim eros calores, del v e r a n o ; r a z ó n , que solo puede 
tener lugar e n  los pai.se& ca lien tes, y  entonces surtiría m ejor 
este efecto  la avena que el trigo , el centeno ó la  cebad a, que 
dan  dem asiada som bra quando son gran d es, y  ahogan la  yer­
ba. T am b ién  supone esta ra zó n , que la  yerba se h a  de sem­
brar en  la p rim av era , y  no ha de ser sino en  o to ñ o , á  fin 
de que a l ano siguiente renga ya  bastante fu erza  para resistir 
al calor. E n  algunos paises se e.speran las nieves de Febrero, 
sobre las que esparcen la  sem illa de la  yerba , que la  m ism a 
nieve dexa enterrada a l derretirse ; y  otros se contentan con  
esparcir la  sem illa sobre el trigo en  e l mes de Febrero ó prin ­
cipios de M arzo. SI el tiem po e.s lluvioso es d e  tem er q ue las 
yerbas n o  p ro sp eren , cubriéndolas otras p la n ta s ; m ejor es 
en  los paises tem p lad os, n o  m ezclar grano alguno con  las 
semillas de los prados artificiales.

Estos son ios m edios de que se va len  en varios paises 
para tener siem pre ocupada la  tierra ; expongam os aliora 
las razones en que otros ap o yan  la  necesidad de dexarla 
descansar algunos a ñ o s , y  las resfwestas de los que se oponen 
á este d escan so , porque unas y otras sirven de instrucción 
para  el labrador que se sabe aprovechar de las reglas ap li­
cables á  su terreno.

L o s  que defienden los barbechos dicen. Prim ero ,  que 
la  tierra se apura y  cansa después d e  algunas cosechas c o n -
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secutivas de trigo ó alternadas con centeno ; que es m uy 
im portante dcxarla de.cun>ar para que adquiera los princi­
pios de la vegetación que ha p e rd id o ; y  que pedir á un ter­
reno apurado una nueva y abundante cosecha es exigir una 
cosa imposible. Segundo , que com o el trigo y  el centeno 
están en tierra desde m ediados de Septiem bre hasta fin de 
J u l io , después de segados no quedan mas de dos meses p a ­
ra  labrar las tie rra s, y  si el verano es seco no se podrá le­
va n ta r la tierra con el a r a d o , ni ofrecerá cada surco á la vis­
ta mas que un m onton de terro n es, que las repetidas labores 
m udarán solo de sitio sin desm en u zarles; ios mismos surcos 
serán poco p ro fu n d o s, y  la tierra  que saquen á la  superficie 
no ha tenido tiem po para absorver las benéficas influencias deí 
s o l , del ayre , de los rodos ó la  llu via  , y  de consiguiente no 
puede haber habido ferm en tació n , ni descom posición , ni 
recom blnacion de principios; y  com o la  tierra que está de—1 
b a x o , y  que antes form aba la  superficie, ha quedado apura­
da por las cosechas a n terio res, no puede prestar sucos nu­
tritivos á la  siguiente. T e r c e r o , en  las provincias m eridio­
nales son inevitables los barbechos porque m uchas veces no 
cae una gota de agua desde el mes de M ayo hasta el eq u i- 
n o c io , á no ser que h aya tem pestades: á ía  tierra seca no 
la  puede penetrar el arado , ni aun a ra ñ a rla , y  así es pre­
ciso esperar al otoño para que la  ablanden las a g u a s ; darle 
repetidas vueltas unas tras o tr a s , y  aun así no h a y  que con­
fiar m u ch o ; porque en  los países m eridionales se ha de sem ­
brar tan presto com o en los frios , á fin de q u e.lo s panes 
arraiguen antes del in v ie rn o , pues si se siem bra tarde , los 
prim eros calores de la  prim avera perjudican m ucho á la plan* 
ta que no ha en ta llec id o , ni arraigado bien. Q u a r to , su­
poniendo que en  países callentes se quisiesen sem brar tri­
gos trem esin os, habría sin duda tiem po p ara  hacer las la ­
bores en  todo el in v ie rn o , pero los calores tem pranos da­
ñarían á los panes quando com enzasen á g r a n a r , y  no se 
recogerla mas que una paja c o rta , débil y  s e c a , y  poquí­
sima se m illa ; y  así las tristes experiencias que se han hecho, 
h an  obligado á abandonar en  los países m eridionales el cul­
tivo del trigo treinesino. Q u in to , e o  las privíncias-del norte 
está en tierra el trigo trem esíno hasta mediados- d e  Agosto,
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con que no quedan sino seis sem anas, quando m a s , para dar 
al cam po las labores convenientes, y este es corto tiem po, sin­
gularm ente para el que tiene muchas tierras, que todo lo ha de 
hacer de prisa y  corriendo , y  de consiguiente m a l, de que se 
infiere que tanto al m ed iod ía, com o al norte del reyno son in­
dispensables los barbechos. S e x to , si estos se suprimen ¿qué 
seria de los rebaños en prim avera y verano? ¿en  dónde halla­
rían qué com er? no les restarían mas pastos que la yerba la­
cia y  cubierta de polvo de los lados de los cam in o s, y  la de 
los terrenos in cu lto s: privándose al mismo tiem po las tierras 
de los abonos que les d e x a n ,  y  que son tan estim ables, es­
pecialm ente en las provincias en  que hay pocos y caros.

T a les  son las razones que se alegan en favor de los 
b arb ech o s; veam os ahora las respuestas que les dan los que 
los reprueban , que aseguran , que toda su fuerza estriva en  
una falsa inteligencia y  suposición. Se concluirá.

E C O N O M Í A  D O M É S T I C A .

Observaciones acerca de la construcción y régimen de los esta­
blos por el C. D r a le t , correspondiente de la sociedad de 

agricultura de París en Mersan.

L a  m ejor situación para un establo es el parage que esté 
libre de los vapores que se desprenden de los terrenos ba­
xos, E l suelo mas ventajoso es el de roca v i v a , el seco y  
pedregoso ; y  el m alo es el de tierras húm edas y  pantanosas. 
L a  posición del norte al m ediodía debe p re fe rirse , en aten­
ción á que el viento del norte es el mas sano y el que pu­
rifica y  refresca mas el am biente. E n  algunas partes la si­
tuación hácia el m ediodía es la mas peligrosa, si el ábrego, 
que conduce siem pre los miasmas pútridos , reyna con fre­
qüencia. L os establos puestos en  las laderas de los cerros 
deben estar circundados de fosos ó cavas para facilitar la 
corriente de las aguas. E n  todos casos el suelo de los es­
tablos ó  corrales ha de ser inclinado y  mas alto que el ter­
reno de a fu e r a : deben estar siem pre separados de los es­
tercoleros , de lagunas 6 charcos de a g u a , de los encier­
ros del ganado de c e r d a , de los g a llin e ro s , y  en general
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de todo aquello que pueda causar olor fétido ó hum edad. 
H an  de ser altos , espaciosos, y  en  quanto sea posible apar­
tados de otros edificios, con grandes puertas en  las extrem i­
dades septentrional y m e rid io n a l, y  con ventanas á los la­
dos del m ediodia y  poniente. E stas dos puertas son esen­
ciales para ren ovar el ayre y  el tem ple , y  m uy cóm odas 
p a ra  sacar el e s tié rco l, y para  la  salida y  entrada del gan a­
do. L a s ventanas tendrán sus m arcos y  puertas ventanas, 
que se han de abrir así que h a ya  salido el ganado al cam ­
po. E n  el estío debe cuidarse de cerrar to d o , antes que e l 
ganado vu elva  á e n tra r , á excepción de una puerta que se 
dexará entreabierta para que salgan las m o scas, que siem­
pre huyen de la ob scu rid ad , y  se escapan por el parage 
q ue aperciben luz. Se ha de sacar de los establos el estiér­
co l á lo  menos dos veces á la  sem ana , y  en el estío cada 
tercer día.

L a  m ayor parre de las reglas que acabo de exponer, 
son aplicables á las caballerizas y  corrales de o v e ja s , en la 
m ism a form a que á los establos ; pues todas son conform es 
á los principios de la  sana fís ica , y  se han confirm ado 
p o r los experim entos del corto  núm ero de personas ,  que 
han sabido sacudir el yu go  de la costumbre.

Pero dirá el que se gobierna únicam ente por ella , que 
los bueyes se han de tener en  un parage caliente ; y  que 
los establos espaciosos , las puertas grandes y  las ventanas 
les causarán frío.

P ara  responder á esta objeción , consultem os desde lu e­
go á los historiadores de la n a tu ra le za , y  nos enseñarán que 
el ganado vacuno es oriundo de países tem p la d o s, que e l 
gran  calor le incom oda mas que los intensos frios , y  que 
prevalece m ejor en el norte que en  las tierras m eridionales. 
E sta es la razón porque los bueyes de D in a m a rca , P o lo ­
nia y U krania son mas grandes , y  luego los de Irlan d a , In­
glaterra y U n gría  ; y  porque los de P e r s ia , T u rq u ía , G re c ia , 
I ta lia , F ran cia  y  España * son p equ eñ os, y  los de Berbería 
todavia mas. Fuera de que esta especie tan abundante en  E u -

r o -

1 En España h a y  razas de ganado vacuno de tanta magnitud com© 
el del norte.
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r o p a , no se halla  en las tierras m erid ion ales, y  no se ha 
extendido mas allá de la  A rm e n ia , y  Persia en A s ia , y  de 
E gypro  y  Berbería en  A frica.

Por otra parte lo que prueba de un m odo evidente que 
el frío no es perjudicial á este g a n a d o , es que entre todos 
los anim ales de cuernos es el que m enos padeció en el in­
vierno de 17 8 8  á 17 8 9 . Adem as de que este hecho está ya  
confirm ado p or lo que dicen los que se han dedicado á ob­
servar los efectos de este invierno te rr ib le , tengo y o  otras 
pruebas m uy convincentes. H abiendo m andado construir un 
establo á fines del otoño de 178 8  , no fue posible cubrir la  
parte que m iraba a l norte á causa de las heladas que v i­
nieron de repente. E l  ganado pasó el invierno en este esta­
blo descubierto , que aun se m antiene á m edio cerrar , y  
sin em bargo no ha experim entado la  m enor enferm edad 
hasta ahora ; antes bien se conserva sano y  vigoroso. E l 
tejado de otro establo se halla  en m uy m al e s ta d o : la  n ie­
ve que cayó  en  el mes de Febrero d el mismo año daba cons- 
taatem ente sobre los g a n a d o s, hasta tal punco que el boyero 
tenia que barrerla de encim a de ellos todas las m añanas : es­
tos anim ales no experim entaron perjuicio a lg u n o ,  y  son los 
mas hermosos de las cercanías. Estas pruebas son sin duda 
mas que suficientes para deshacer la  o b jec ió n , que no tiene 
otro fundam ento que el de la preocupación y  costumbre.

V éase aquí otra réplica que está dictada por la pere­
za. Se trata del e stié rco l: ciertos grangeros pretenden que 
la  paja debe podrirse en .los establos, y  recibir en ellos por 
largo tiem po los orines y  boñiga para proporcionar un buen 
abono.

A  esto responderé con  R o z ie r , que si e l estiércol no es 
tan graso por la m udanza freqüente que se h aga de la cam a 
de los bueyes, tam bién se reduce mas fácilm ente á tierra m an ­
tillo  por una ferm entación mas p ro n ta , y  ía cantidad suplirá 
m as ventajosam ente lo poco que pierda en calidad. Adem as de 
que aun suponiendo por un instante que esta práctica per­
judicase a lgú n  tanto al a b o n o , seria esta una pérdida bien 
recom pensada por la robustez y  vigor del ganado.

P o r sólidos que sean los principios que se han senta­
do a r r ib a , y  por justas que sean las conseqiiencias que se

han
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h an  sa ca d o , no será Inútil concluir este artículo con  la  ex­
posición de los hechos siguientes.

U n rico hacendado del distrito de A u ch  perdia todos 
los otoños una cantidad considerable de ganado , de car­
bunclo y  otras enferm edades a g u d a s; yo  le aconsejé levan­
tar mas el suelo de algunos de sus estab lo s, circundar á 
otros de fo so s , ensanchar o tr o s , establecer en  todos corrien ­
tes grandes de ayre por m edio de puertas y  v e n ta n a s , y  ha­
ce r que en  ellos hubiese lim pieza. Siguió m i consejo , y  desde 
esta época no han vuelto las enferm edades á h acer estragos.

U n  particular de C astelnou de Barbareas tiene establos 
grandes colocados sobre peña viva , expuestos al n o r te , bien 
v e n tila d o s , y con buenas corresp on d en cias; los m anda lim ­
p iar todos los días , y  sus ganados son los únicos á que el 
carbunclo no acom ete ; ni perdió mas que una sola cabeza en 
la  ep izo o tia*  ,  que asoló ei pais en  1 7 7 4 .

E n  aquel m ism o tiem po tenia otro particular de la co­
m arca de I^anamezan un hato de diez bueyes ó  vacas. H a­
biendo perecido tres del contagio , tem ió que los soldados, 
en  virtud de las órdenes del G o b ie rn o , no le m atasen las 
siete restantes. L a s  soltó furtivam ente a l ca m p o , y  vinieron  
m uchos meses después sin perecer ninguna.

E n  un lugar de la  com arca de G im o n t habiendo sido 
tocada una vaca  de la peste ,  se ía  puso noche y  dia al 
ayre libre atada á una estaca p or espacio de m uchas sem a­
nas de un tiem po cruel ;  resistió al m al y  al rigor de la es­
tación ,  y  fue la  ún ica que se salvó de la m u e rte ,  de un n ú ­
m ero crecido que habia en un establo.

O tra v a c a , habiendo roto la  cuerda con que ía llevaban 
á  m a ta r ,  huyó al m onte ,  y  su dueño la  h a lló  después de 
pasado m ucho tiem po sana y  robusta,

¿No debe concluirse de todos estos h e c h o s , y  otros mu­
chos que se pudieran citar ,  que los corrales son e l foco  de 
muchas en ferm ed ad es, y  au n  de las epizootias ,  y  que el 
ayre libre del cam po es el m ayo r preservativo y  e l m ejor 
de los rem ediosi

Si

I  Llámase epizootia quando una misma enfermedad acomete á ua 
tiempo á  muchos animales.
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Si se necesitase de mas exem plos para convencer á los 
que siguen una práctica ciega y  te n a z , les citarla muchos 
cam pos en donde pasa el ganado vacuno su vida en las de­
hesas sin entrar baxo techado en  ninguna esta ció n ; otros en 
donde por el dia va á los p a sto s, y  por la  noche se le en ­
cierra  en  rediles dom ésticos; los terrenos pantanosos de la 
C am arg a  en donde no llega  á él la m ano d el h o m b re , sino 
quando se le sujeta a l arad o; y  fin alm ente, les diré que fixen 
la  vista en  los bueyes con que el habitante de los Pirineos 
extrae los vinos de la  G ascuña ,  y  advertirá que estos ani­
m ales que viajan en el tiem po mas riguroso , que duerm en 
a l cam po ra s o , al ayre l ib r e ,  son mas fuertes que los otros, 
y  están exentos de las enferm edades que causan tantos des­
trozos en  los establos. *

Nota. N uestro H e rre ra , d ic e : „ q u e  aunque el ganado 
vald ío  se huelga con el f r i ó , y  lo puede m ejor su fr ir , el 
que trabaja se resfria s i , haciendo frío  , duerm e en  el cam ­
po.”  E n  quanto á la  construcción de los establos da las mis­
mas reglas que e l autor de este artículo. Solo añade que p a ­
ra los becerros se tenga un apartado mas caliente.

A R T E S .
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Método seguido por los Olandeses para reducir á polvo los palos
de tinte. *

H a s t a  ahora se h an  contentado los fabricantes con reducir 
los palos de tinte á pedacitos , virutas y  astillas , y  poner­
los en agua durante algunos dias , á fin  de que se ablan­
den , y  se disuelva mas fácilm ente la  parte colorante que se
em plea después en  los tintes.

A  los Olandeses pareció m ejor otro arbitrio , pues fi- 
xando su atención en  las mismas partes coloran tes, recono­
cieron la contextura de los palos de tinte , y  los poros o

1 D e  la feuille du cultivateur.
2 Esta memoria se envió por un representante del pueblo francés 

comisionado en Olanda con el fin de que se publicase para el mayor 
adelantamiento de las artes en Francia. Con el mismo fin remitió otra 
memoria sobre la fabricación del albayalde , que extractaremos.

lournal des arts et manufactures: tom. 1. núm ..3. pág. 304-
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celdillas en que tienen depositado el color que se presenta 
al m irar el texido de sus fibras , cuya unión constituye la  m a­
dera. D esde luego echaron de ver que se perdía gran  parte de 
la materia colorante , y  que m oliendo estos mismos palos se 
extraerla de ellos m ucho m ejor el c o lo r ; de lo qual resul­
taría un producto y  beneficio que se esperaría en  vano por 
qualquier otro m edio. Para esto han hecho molinos de viento 
y  a g u a , cuyo m ecanism o y  construcción vamos á describir.

Las alas de este m olino dan m ovim iento á una rueda 
d e n ta d a , y  ésta m ediante dos piñones que rem atan en una 
linterna hace m over dos muelas semejantes á las de los m oli­
nos de aceyte sobre un plano de igual firm eza que las mismas 
piedras. U n  jo rn alero  va echando sobre dicho plano al en ­
cuentro de las muelas que van rodando el palo de tinte corta­
do en astillas ó virutas del grueso de ocho lineas á lo mas, 
y  del largo de do» á tres pulgadas. Los pedazos m as p e­
queños se deshacen con mas facilid ad , y quedan desde luego 
com o serrín gru eso, ó mas bien  com o hilazas toscas y  algo 
torcidas. * Esta prim era m oledura se echa por un canalón á 
un quarto baxo , y  viene á caer sobre otro plano liso igual al 
y a  m en cion ad o, sobre el qual h a y  otras dos muelas rodan­
do por igual m ecanism o que las del piso su p erio r, y  que 
tienen la misma form a que las prim eras. D ich o  canalón es 
de m ad era , y  cubierto á fin de evitar que con el m ovim ien­
to á la calda se disípen las partículas útiles.

L as m uelas segundas deshacen aquellas hilazas á punto 
que quedan reducidas á un polvo bascante fino.

Seguidam ente ».e pasa este polvo por otro canalón á un 
cedazo semeiante, al de los tah o n ero s, en  que se separa la 
parte mas fina que se asem eja entonces á la harina ordina­
ria  : en e>ra segunda operación y  m oledura se ha conver­
tido el palo en  materia co lo ra n te , adequada para m ezclar­
se con el a g u a , la que se tiñe y carga mas o m e n o s , fi­
ja n d o  el color que se requiere en las tetas o otras m aterias 

* por

í  E n  Ing'atéra está generalmente introducido este me'todo : y  h a y  
niuelas del alto de un hombre y  del espesor de un pie , y  aun mas 
con que no solamente se muelen los palos , sino también otros varios 
ingredientes para los tintes.
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p o r los procedim ientos conocidos en el arte de los tintes. L o  
que no h a  pasado por el cedazo se saca de é l , y  se vuelve á 
poner debaxo de las muelas , como a n te s , hasta su total re­
ducción á polvo. Se com unica el m ovim iento á las muelas, 
a l cedazo y cernedero por la misma rotación del exe prim ero, 
a l qual están sujetas las alas del m olino. Las muelas ó piedras 
que se em plean son c a liz a s , negras , m uy duras , y  tienen 
quatro á cin co  pies de a lto , y  ocho á diez pulgadas de ancho.

Para facilitar !a prim era m oledura se hum edecen algu­
n a v e z , ro cia n d o , los pedacillos que se echan baxo las m ue­
las , y  esta hum edad im pide adem as que se evapore la par­
te Util de los co lo re s , de que resultaría una pérdida al pro­
pietario. N o  puede fixarse la dosis de agua conveniente , y 
solo la  experiencia y  el hábito enseña en esta ocupación la 
parte que basta a l intento. C o n  hachetas y  cuchillos se des­
pedazan  los palos de tinte. * Los Oíandeses em plean en  este 
trabajo á los reclusos en las casas de corrección ó de a r -  
resto que cuestan poco : se pesan los trozos de m adera que 
se les entregan , y  están obligados á restituir el mismo peso. 
E n  estos molinos reducen á p o lvo  el sá n d a lo , cam peche, 
fern am b u co , b ra s il, palo a m arillo , & c. & c.

P o r el arbitrio referido tienen fam a los oíandeses de 
poseer un método particular de preparar los colores de los 
p a lo s , y  por esta razón tienen  sus tintes un brillo y  v iveza  
que adm ira á todo el que no está acostum brado á tales pre­
parativos , resultándoles (c o m o  tam bién á los ingleses) 
una ganancia incalculable de este ram o de in d u stria , que sin 
e m b a rg o , es bien fácil la  dividam os con  aquellas naciones, 
reduciendo para ellas algunos palos que han de tom ar de nues­
tras posesiones á p o lv o , y  vendiéndoselos así bien preserva­
dos en em paques oportunos.® E s m uy lucrativo este ram o de 
com ercio; y  las artes gan an  infinito adquiriendo m ayor abun­
dancia de colores y  de m ejor calidad. H ay una m ultitud de

ra i-

1 A uq esta operación se hace en Inglaterra por tnolinos de agua, 
ó por el impulso de la bomba de vapor , moviendo sierras y  cepillos 
que reducen los palos de tinte á astillas ó virutas según mas conviene.

2 E n  el mismo modo que se hace con la r u b i a  que en virtud de real 
cédula de I I  de Noviembre de 1 7 8 5 ,  expedida í  consulta de la Junta de 
comercio y  moneda , se mandó que no se pudiese extraer sino en polvo.
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ra íc e s , plantas y  arbustos que se podrían m anejar en el mis­
m o m o d o , y  com o entonces se harían  mas preciosos se aten­
dería mas á su cultivo ,  y  nacerían nuevos ramos de agricul­
tura. E n  igual m odo podrían m olerse* otras varias m aterias, 
piedras y  tierras colorantes que por lo com ún cuesta m ucho 
trabajo y  jorn ales el pulverizarlas.

C o n  estos m olinos se conseguirá abreviar el trabajo, ah or­
rando jornales que son dem asiado costosos en  m uchos países, 
y  la  causa de que las m ercancías salen tan  c a r a s , y  no pue­
dan entrar en concurrencia con las de otros. ®

E n  todas las em presas y  trabajos se deben hacer cálculos 
sobre la  econom ía de las m anipulaciones en  los jorn ales ó 
su eld o s; y  ios m olinos em pleados tan  com unm ente en  O lan ­
da ng solo para dichos fines , sino para qualesquiera otros á 
que son ap licab les, ofrecen una prueba evid en te , y  del m ayor 
conv'encim iento á todos los hom bres reilexivos que los e x á -
m inaii.

DESCRIPCION DE LA  AZAD A AMERICANA.

O e  em plea esta azada en  U  Am érica septentrional para  es­
card ar y cabar diferentes p la n ta s , especialm ente el m aiz y  
las p a ta ta s: es m uy cóm oda porque el labrador no tiene 
que baxarse para hacer uso de ella  ; y  no h ay duda que en  
un terreno m ovedizo y  l ig e r o , com o el de los Jardines y  ca­
ñamares se adelanta mas el trabajo con este instrume ito , y  
se mueve la  tierra mas profundam ente que con las azadas co ­
munes de los hortelanos. L a  lám ina p rim e ra , nuin. j  2 . r e -  
pre-.enta la azada am ericana. Y  solo hay que advertir.que el 
m ango debe ser m as ó menos corto según sea la  altura de la 
persona que la  ha de m anejar. P ara  determ inar esta Io n -

g ¡-

I Se hace esto efectivamente Inglaterra muchos afios há , por 
el mismo niecodo insinuado arriba.

i  Será de la mayor utilidad para nuestras fabricas el que se adop­
ten estos molinos , pues reducidos á polvo los palos de tinte se apro­
vecha toda su parte colorante , de la que se desperdicia mucho con el 
método antiguo , que hemos visto con dolor conservarse en una de 
*mestras grandes fabricas ; en la que se conseguiría un grande ahorro 
con el establecimiento délos molinos que acabamos de describir, y  
que umpoco sabemos si existen en alguna de las demas del reyno.

i
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gitud basta d e c ir , que quando el que la  h a ya  de usar se 
h alle  colocado en el ángulo jun to  al núm. 1 3 .  el m ango de­
be dar debaxo de su pecho. L a  figura 10 . de la  misma lá­
m ina indica las proporciones del hierro , ú hoja de la a z a ­
da : su anchura ha de ser de ocho p u lg a d a s, y  su altura d« 
siete : la  virola  tendrá dos pulgadas y  m edia de la r g o , y 
doce ó catorce líneas de diám etro.

E sta especie de azada ha tenido en  A lem an ia la m a­
y o r aceptación , y  no h a y  jard inero ni hortelano que no la 
celebre com o un instrumento m uy útil para  aliviar el tra­
bajo en  las labores que se hacen con él. T am bién  usan un 
escardillo de m ango largo para no tener que baxarse com o 
nuestros h o rte la n o s, y escardar con menos trabajo.

•
VEGETABLES ALKALINOS. ^

L a  planta que en  muchas partes de A rag ó n  llam an  albada y  
en  C astilla  xabonera'^ nace con m ucha abundancia en toda la 
parte cálida de A rag ó n  donde dom ina el yeso. Este arbusto 
abunda en a lka li m in e ra l, cu ya propiedad lo hace m uy útil 
para blanquear y  lim piar la  ropa. E n  un tiem po en  que el acey* 
te y el xabon van  subiendo de precio convendria prom over 
el uso de esta planta para las'coladas y  blanqueos de los lien­
zos. E n  efecto , en e l lugar de V a lm a d riz , poco distante de Za« 
ragoza , se em plea la  raiz en  las le x ia s , y  su cocim iento para 
xabonar la  r o p a , ahorrando por este m edio una buena parte 
de xabon. E n  los mismos parages de yeso nace otro arbusto 
que llam an asmllo 3 , que abunda com o la  albada en  a lkali 
m in e ra l, y  m erece trasladarse á  los jardines por la  herm o­

sura de su ñor.

1 D iario  de Zaragoza del martes 31 de Enero de 1797*
2 Gypsophila struthium Linn.
3 Ononis tridencaca LÍoqU. acaso es \̂  que en Castilla se llama 

detienebuey ó rompeurados.
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